
Disponible en www.pirqas.com

PIRQAS
DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
REVISTA MULTIDISCIPLINAR

(ISSN 2684-0332)

Instituto Superior de Formación Docente y Técnica 9-003 
Normal Superior “Mercedes Tomasa de San Martín de Balcarce”

Dirección postal: 
Barcala 14, San Rafael, Mendoza, Argentina (CP 5600). 

info@pirqas.com 

Marcela Elizalde  (2024). Emociones y procesos sociocognitivos. 
Una perspectiva integradora y sus implicancias en Educación.   
PIRQAS. Revista Multisdisciplinar de Investigación Educativa.

PIRQAS  Vol. 5 | N° 9      Pág. 6



PIRQAS  Vol. 5 | N° 9      Pág. 7

ENSAYO   

EMOCIONES Y PROCESOS SOCIOCOGNITIVOS. 

Dra. Marcela Elizalde
Universidad de Aconcagua
marcela.elizalde@um.edu.ar 

Por

UNA PERSPECTIVA INTEGRADORA Y 
SUS IMPLICANCIAS EN EDUCACIÓN. 

RESUMEN  

ABSTRACT  

En el presente Ensayo se aborda la complejidad del 
fenómeno de las emociones introduciendo, para su com-
prensión y evaluación, los aportes de las Neurociencias, 
el Enfoque Multimodal, la Psicología Positiva e Inteli-
gencia Emocional. Se presenta la dimensión sociológica 
de las emociones, desde perspectivas de Representacio-
nes Sociales que de ella se constituyen.  

Se destaca la importancia de los diversos aspectos 
que involucran las emociones, como indicador de las 
nuevas perspectivas e investigaciones de relevancia para 
su consideración e implicancia en el reconocimiento de 
la complejidad de sus configuraciones en el Sistema Edu-
cativo. Se debe tener presente la definición de ser biopsi-
cosocial, al pensar a los “Sujetos de y en la educación”, 
posiciona al ser desde una cosmovisión integral y desde 
la complejidad desestimando enfoques reduccionistas. 

Palabras claves  
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Inteligencia Emocional    

This essay addresses the complexity of the phenomenon of emotions by introducing, for its 
understanding and evaluation, the contributions of Neurosciences, the Multimodal Approach, 
Positive Psychology and Emotional Intelligence. The sociological dimension of emotions is 
presented, from perspectives of Social Representations that are constituted from it.  

           The importance of the diverse aspects that involve emotions is highlighted, as an 
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indicator of the new perspectives and researches 
of relevance for their consideration and implication in 
the recognition of the complexity of their configura-
tions in the Educational System. The definition of 
biopsychosocial being should be kept in mind, when 
thinking about the "Subjects of and in education", 
positioning the being from an integral cosmovision 
and from complexity, rejecting reductionist approa-
ches. 

Tradicionalmente, en el estudio de las emociones se ha puesto énfasis en distinguir emo-
ción de cognición; en diferenciar emoción de otros estados como sentimientos, pasiones y afec-
tos. Investigaciones recientes se han centrado en analizar cómo las emociones, cogniciones y 
otros estados afectivos surgen mediante una interacción simbólica, biológica y social. 

 Una perspectiva integradora de la emoción, favorece comprensión y abordaje actualizado 
de la misma.  Tal visión es claramente expresada por Siegel (2007) cuando dice que “las emo-
ciones representan procesos dinámicos creados dentro de los procesos del cerebro que evalúan 
el sentido y están socialmente influidos” (pp. 184-185). 

Lazarus (1991, pp. 30-31) define las emociones como reacciones psicofisiológicas organi-
zadas que se producen en la persona ante informaciones relevantes para ella en el ambiente. Se 
puede considerar que en el mismo sentido que Scherer y Walbott (1994) completan esta defini-
ción indicando que se componen tanto de elementos conductuales como no verbales, motivacio-
nales, fisiológicos, experimentales y cognitivos. 

Las emociones no son una categoría natural definida por una esencia meramente biológica. 
Al contrario, son dependientes de un sistema específico de significados y convenciones cultura-
les y socialmente compartidas (Fernández Dols et al, 2007). 

 Este sistema define cómo las emociones son representadas, sentidas, evaluadas y regula-
das por los grupos participantes de un universo contextual cultural.  En esta línea es posible 
advertir que las emociones y los procesos sociocognitivos no sólo se influyen mutuamente, sino 
que a su vez se encuentran en una relación de co-determinación con los procesos sociocultura-
les. (Guedes Godin, et al, 2010, pp. 31-47). 

En estos procesos los individuos construyen guiones y esquemas de los que se sirven para 

entender y conducirse en el mundo. Estos guiones o esquemas se denominan Representaciones 
Sociales (Moscovici, 1979). 

En el estudio de la dimensión sociológica de las emociones, se hace necesario integrar las 
teorías vigentes y definiciones sobre las emociones con las variables contextuales sociocultura-
les relacionadas con las Representaciones Sociales. Estas redes compartidas de lectura y deco-
dificación de la realidad permiten la anticipación de actos y conductas tanto propias como la de 
los otros. Las Representaciones Sociales configuran un sistema de categorización coherente y 
estable (fruto de la integración de normas sociales) que se utilizan para reinterpretar las situa-
ciones en un sentido pre-establecido e iniciar la conducta (Abric, 1995). 

       Estos conjuntos de significados, que incluyen a la expresión emocional, están asocia-
dos a los grupos de pertenencia e identidad social. Esta perspectiva integrativa de las Emocio-
nes trasciende lo meramente psicofisiológico y da cuenta de la naturaleza social como Sujetos 
de y en relación con Otros. 

       Somos seres vinculantes por naturaleza, configuramos las dimensiones de la realidad 
condicionados por el micro y macrocontexto del cuál formamos parte. Nuestro sentir, pensar y 
actuar es producto de tramas vinculares que se configuran de un modo particular considerando 
dimensiones socioculturales que la trascienden. Esta visión favorece a comprender a los sujetos 
de y en la educación desde una cosmovisión integradora que trasciende precepciones lineales y 
reduccionistas. 
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Emociones y Neurociencia   

Las emociones son abordadas por la “Neurociencia Social” que establece el estudio neuro-
biológico de la conducta social desde una perspectiva comparada. La misma investiga los siste-
mas motivacionales (agresión, conductas paternas, sexuales y lúdicas) controlados por la 
interacción de sistemas neuronales y endócrinos (amígdala, hipotálamo, tallo cerebral, ganglios 
basales) que se presentan en la mayoría de los vertebrados, desde los anfibios y reptiles hasta 
los mamíferos (Grande García, 2009).  

Uno de los principales aportes que realiza al estudio de las emociones es la consideración 
de la cognición social relacionada con el entendimiento de lo que hacen los demás y de sus esta-
dos mentales. La cognición social es un proceso que comienza con la percepción de los rostros, 
cuerpos y acciones de los demás, lo cual permite inferir que las acciones tienen intencionalidad 
y que los demás tienen estados mentales privados (Grande García, 2009).  

En dicho sistema, la función del procesamiento visual con sus regiones especializadas y 
ubicadas principalmente en las zonas occipitales y temporales inferiores de la corteza cerebral, 
permite reconocer los estímulos que se relacionan con los cuerpos humanos y sus diferentes 
partes. Así mismo, la percepción de los rostros también resulta significativa debido a que el 
reconocimiento de las caras conlleva la expresión de estados emocionales, resultando esencial 
en la comunicación social.  

 Por tanto, la simple observación no resulta suficiente para entenderla, es decir, reconocer 

las metas y medios de la acción y poder replicarla, siendo necesario introducir para su compren-
sión la teoría de las neuronas en espejo. A partir del descubrimiento de las neuronas en espejo, 
se puede entender que la comprensión de las acciones de los demás surge de la observación de 
las mismas, lo que provoca en nuestro cerebro la activación de representaciones motoras de las 
mismas acciones.  

Las neuronas en espejo fueron descubiertas por Giacomo Rizzolatti (1990) e investigado-
res del Departamento de Neurociencias de la Universidad de Parma, quienes afirman que 
cuando se observa a otra persona llevar a cabo alguna acción (ya sea simulada o sobre un objeto 
real) en el cerebro, se activa una compleja red neuronal que también se presenta cuando la 
persona en sí misma realiza esas acciones, lo cual permite el entendimiento de las acciones de 
los demás. 

La cognición social se hace posible a partir de la percepción y entendimiento de las accio-
nes de los demás y la capacidad para atribuirles estados mentales y usar esta información para 
predecir sus conductas. El psicólogo David Premack (1978) ya hace varias décadas consideraba 
el término Teoría de la Mente para referirse a la habilidad de las personas para crear sus propias 
teorías de cómo las mentes operan y cómo las situaciones sociales afectan los estados mentales 
(emociones, deseos, intenciones o creencias) en general.  

Lo expuesto, establece una doble concepción respecto a las otras personas, el reconoci-
miento de que tienen mentes con pensamientos y sentimientos, y el desarrollo de una teoría 
sobre cómo las mentes de otras personas operan y responden a eventos en su entorno. (Piemon-
tesi, 2010). 

  Por lo expuesto, la Teoría de la Mente y de la Neuronas en Espejo permite advertir que 
el reconocimiento y entendimiento de los estados emocionales, a partir de las expresiones de 
estos estados, generan un impacto en los estímulos sociales. Es decir, reconocer y entender 
emociones en los demás implica simular en nuestro propio cerebro las expresiones emocionales 
observadas. (Grande García, 2009). 
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Emociones y Terapia Multimodal    
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Lo expuesto, establece una doble concepción respecto a las otras personas, el reconoci-
miento de que tienen mentes con pensamientos y sentimientos, y el desarrollo de una teoría 
sobre cómo las mentes de otras personas operan y responden a eventos en su entorno. (Piemon-
tesi, 2010). 
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Las contribuciones propuestas por el enfoque multimodal son creadas por Lazarus en el 
año 1973, e introducidas en Argentina en 1979, y han sido diseñadas con el objetivo de valorar 
los recursos más valiosos de las terapias: Cognitivo Conductual, Transaccional, Gestáltica, 
Familiar Sistémica, Programación Neurolingüística, Ericksoniana, Logoterapia, Psicodrama y 
Focalización. (Kertézs, 2005). 

Propone una descripción del estado integrativo actual de una persona, a través de siete 
modales o variables de la personalidad total, que permite una evaluación objetiva de las metas 
y cambios obtenidos.  

Siguiendo a Kertézs (2005), entre los Modales propuestos se consideran:  

• El biológico, referente al organismo (estado de salud o enfermedad, dieta, medicamentos 
consumidos); 
• El afectivo, es decir las emociones sentidas, expresadas o no, que expresan el significado 

subjetivo y sentido de las experiencias. Las fundamentales son: afecto, gozo, miedo, rabia 
y tristeza; 
• Las sensaciones, reconocidas como las percepciones de cambios en el funcionamiento 
corporal (hambre, dolor); 
• Las imágenes, representaciones de los datos de los sentidos (visuales, auditivas, olfativas, 
gustativas, táctiles). Vinculables principalmente con el hemisferio derecho del cerebro; 
• Lo cognitivo, es decir ideas, creencias, valores, diálogos internos, predominantes en el 
hemisferio izquierdo; 
• Las conductas verbales y no verbales. Aquello que se hace y dice, y la forma (proceso) 
con la cual se realiza; 
• Lo social o interpersonal, constituido por relaciones actuales o pasadas con los demás. 



PIRQAS  Vol. 5 | N° 9      Pág. 11

Emociones y Psicología Positiva     

Inteligencia emocional (IE)      
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La terapia considera la descripción del estado actual de la persona en los diferentes moda-
les, el estado deseado acordado, las técnicas utilizables y los resultados obtenidos de manera 
cuantificable. Desde dicho enfoque se considera para la conceptualización y el abordaje de las 
emociones la interacción con los factores anteriormente mencionados.  

 Avanzando sobre la propuesta mencionada, la Psicología Positiva, cuyo principal referente 
es Martín Seligman, propone que dicha ciencia pretende desarrollar fortalezas, potencialidades 
y cualidades positivas, mejorar la calidad de vida y promover la salud mental (Seligman, 2011).  

Presenta una perspectiva holística del ser humano, entendiendo que los comportamientos, 
procesos mentales y emocionales implican factores biológicos, psicológicos y sociales interre-
lacionados. En este sentido, reconoce que las emociones negativas (enojo, temor, rechazo) han 
permitido la supervivencia de la especie al motivar la defensa frente a las amenazas, mientras 
que las emociones positivas han tenido un papel fundamental en la extensión del repertorio de 
pensamientos y conductas que hacen al crecimiento personal y al afrontamiento exitoso de las 
dificultades y adversidades (Nuria, 2011). 

La Psicología Positiva introduce el concepto de Inteligencia Emocional refiriéndose a 
aquel factor de resiliencia que permite afrontar adaptativamente situaciones adversas e incre-
mentar situaciones de éxito (Goleman, 1999).Dicho constructo es utilizado posteriormente en 
diversas investigaciones acerca de la temática. 

En la década del 90, Salovey y Mayer definieron la IE como la habilidad para manejar los 
sentimientos y emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir los 
propios pensamientos y acciones (Salovey y Mayer, 1990). Además, consideran que la emoción 
es una respuesta adaptativa ante estímulos de origen interno o externo, integrando los sistemas 
biológico, cognitivo y social del individuo, por lo cual su cualidad positiva o negativa es un 
significado que se le atribuye. 

En la actualidad, se considera que existen dos modelos en el estudio de la inteligencia emo-

cional: por un lado, los modelos mixtos o basados en rasgos de personalidad y por el otro, el 
modelo de procesamiento de la información emocional centrado en las habilidades emocionales 
(Fernández Berrocal, 2005). Cada uno de ellos implica una categorización conceptual, un modo 
de de evaluar, estimular y aplicar la IE. 
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Modelos de Inteligencia Emocional Mixtos 

Modelo de Inteligencia Emocional como habilidades  

En la década del 90, Salovey y Mayer definieron la IE como la habilidad para manejar los 
sentimientos y emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir los 
propios pensamientos y acciones (Salovey y Mayer, 1990). Además, consideran que la emoción 
es una respuesta adaptativa ante estímulos de origen interno o externo, integrando los sistemas 
biológico, cognitivo y social del individuo, por lo cual su cualidad positiva o negativa es un 
significado que se le atribuye. 

En la actualidad, se considera que existen dos modelos en el estudio de la inteligencia emo-

cional: por un lado, los modelos mixtos o basados en rasgos de personalidad y por el otro, el 
modelo de procesamiento de la información emocional centrado en las habilidades emocionales 
(Fernández Berrocal, 2005). Cada uno de ellos implica una categorización conceptual, un modo 
de de evaluar, estimular y aplicar la IE. 

Los modelos mixtos están representados por autores como Goleman (1995) y Bar-On 
(1997), y conciben a la IE como un conjunto de competencias interpersonales, metas motivacio-
nales, rasgos de personalidad y habilidades cognitivas.  Por lo tanto, se sustentan en la combina-
ción de rasgos estables del comportamiento y características de personalidad (optimismo, aser-
tividad, empatía) para su definición. 

Goleman (1995) propone la existencia de un Cociente Emocional (CE) que es complemen-
tario al Cociente Intelectual (CI) por lo que, en un estado ideal, las emociones no desbordan la 
inteligencia, sino que son reguladas para lograr resultados eficaces. El autor considera a la IE 
como un conjunto de destrezas, habilidades, actitudes y competencias para comprender y 
controlar las emociones propias y de los demás en pos de obtener ciertos resultados (Goleman, 
1995). 

Bar-On (2007) considera a la IE como un conjunto de características y habilidades perso-
nales, sociales y emocionales que posibilitan en mayor o menor medida la adaptación de una 
persona a las demandas de su medio, siendo un factor esencial para el éxito en los diversos 
ámbitos de la vida, en el bienestar general y la salud emocional. Propone un modelo de cinco 
componentes (interpersonal, intrapersonal, adaptabilidad, manejo del estrés y estado de ánimo 
general) subdividido en quince componentes que posibilitan medir la inteligencia emocio-
nal-social mediante un coeficiente emocional general. 

Los modelos de habilidades son aquellos que estudian la IE como un conjunto de habilida-
des cognitivas para el procesamiento de la información emocional, sin incluir los factores vincu-
lados a la personalidad. Destacan la función de los lóbulos prefrontales para percibir, expresar, 
evaluar, manejar y autorregular las emociones de un modo inteligente y adaptado a las normas 
sociales y valores éticos (García Fernández, 2010). 

Una de las teorías más representativas de dicho modelo, la exponen Salovey y Mayer 
(2008), quienes consideran a la IE como la habilidad para percibir la emoción, generar senti-
mientos facilitadores del pensamiento, comprender la emoción y regular las emociones que 
estimulan el crecimiento emocional e intelectual. 

Otro aspecto relevante en el estudio sociológico de las emociones atiende a las similitudes 
y diferencias transculturales. Así, estudios empíricos muestran que existe similitud entre dimen-
siones como antecedentes generales, expresiones faciales, cambios percibidos en el cuerpo y las 
tendencias a la acción. Sin embargo, en las reacciones verbales, subjetivas;  los procesos de 
regulación y afrontamiento emocional aparecen fuertemente relacionados con la variabilidad 
cultural (Mesquida y Frijda, 1992). 
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lados a la personalidad. Destacan la función de los lóbulos prefrontales para percibir, expresar, 
evaluar, manejar y autorregular las emociones de un modo inteligente y adaptado a las normas 
sociales y valores éticos (García Fernández, 2010). 

Una de las teorías más representativas de dicho modelo, la exponen Salovey y Mayer 
(2008), quienes consideran a la IE como la habilidad para percibir la emoción, generar senti-
mientos facilitadores del pensamiento, comprender la emoción y regular las emociones que 
estimulan el crecimiento emocional e intelectual. 

Otro aspecto relevante en el estudio sociológico de las emociones atiende a las similitudes 
y diferencias transculturales. Así, estudios empíricos muestran que existe similitud entre dimen-
siones como antecedentes generales, expresiones faciales, cambios percibidos en el cuerpo y las 
tendencias a la acción. Sin embargo, en las reacciones verbales, subjetivas;  los procesos de 
regulación y afrontamiento emocional aparecen fuertemente relacionados con la variabilidad 
cultural (Mesquida y Frijda, 1992). 

CONCLUSIÓN    

Las emociones son fenómenos complejos y multifacéticos que requieren un enfoque inter-
disciplinario para su comprensión. La integración de perspectivas de las Neurociencias, el Enfo-
que Multimodal y la Psicología Positiva proporciona una visión holística de cómo las emocio-
nes se desarrollan, se experimentan y se regulan. Además, la consideración de las Representa-
ciones Sociales subraya la importancia del contexto cultural y social en la formación y expre-
sión de las emociones. La evaluación de la inteligencia emocional a través de instrumentos 
específicos permite diseñar estrategias efectivas para su desarrollo, contribuyendo así a una 
mejor calidad de vida y bienestar emocional. 

Los estudios sobre emociones y sus interacciones con procesos sociocognitivos ofrecen 
valiosas aportaciones para la Educación Superior. A continuación, se detallan algunos de los 
principales beneficios: 

 - Mejora del Clima Académico: 

La comprensión y regulación de las emociones contribuyen a un ambiente de aprendizaje 
más positivo y colaborativo. Un clima emocionalmente saludable favorece la motivación, 
el compromiso y el rendimiento académico de los estudiantes. 

- Desarrollo de Competencias Socioemocionales: 

La Educación Superior puede integrar el desarrollo de competencias socioemocionales en 
sus currículos, fomentando habilidades como la empatía, la comunicación efectiva, la 
resiliencia y la gestión del estrés. Estas habilidades no solo mejoran el rendimiento acadé-
mico, sino que también preparan a los  y las estudiantes para el éxito en sus vidas profesio-
nales y personales. 

- Fortalecimiento de la Inteligencia Emocional: 

La evaluación y desarrollo de la inteligencia emocional a través de programas específicos 
pueden potenciar la capacidad de los  y las estudiantes para manejar sus propias emociones 
y entender a los demás. Esto es crucial para la colaboración y el trabajo en equipo, compe-
tencias esenciales en el entorno académico y profesional. 

- Apoyo a la Salud Mental: 

La inclusión de la inteligencia emocional y las Representaciones Sociales en la formación 
académica puede ayudar a identificar y abordar problemas de salud mental entre los estu-
diantes. Programas de apoyo emocional y bienestar pueden reducir la incidencia de estrés, 
ansiedad y depresión, promoviendo un bienestar integral. 

- Facilitación de la Inclusión y la diversidad: 

La consideración de las Representaciones Sociales y culturales de las emociones puede 

promover un mayor entendimiento y respeto por la diversidad. Esto es fundamental en 
entornos educativos cada vez más multiculturales, donde la capacidad de reconocer y valo-
rar diferentes expresiones y experiencias emocionales enriquece la convivencia y el apren-
dizaje colectivo. 

- Desarrollo e innovación Pedagógica: 

Los conocimientos aportados por las Neurociencias y la Psicología Positiva pueden inspi-
rar nuevas metodologías pedagógicas que integren el aprendizaje emocional y cognitivo. 
Estrategias como el Aprendizaje Basado en Proyectos, la educación emocional y las prácti-
cas reflexivas pueden ser implementadas para fomentar un aprendizaje más profundo y 
significativo. 
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entornos educativos cada vez más multiculturales, donde la capacidad de reconocer y valo-
rar diferentes expresiones y experiencias emocionales enriquece la convivencia y el apren-
dizaje colectivo. 

- Desarrollo e innovación Pedagógica: 

Los conocimientos aportados por las Neurociencias y la Psicología Positiva pueden inspi-
rar nuevas metodologías pedagógicas que integren el aprendizaje emocional y cognitivo. 
Estrategias como el Aprendizaje Basado en Proyectos, la educación emocional y las prácti-
cas reflexivas pueden ser implementadas para fomentar un aprendizaje más profundo y 
significativo. 

En resumen, la integración de los estudios sobre emociones en los procesos sociocogniti-
vos de la Educación Superior, no solo mejora el rendimiento académico, sino que también 
contribuye al desarrollo integral de los y las estudiantes, preparándolos para enfrentar los desa-
fíos del mundo contemporáneo con mayor competencia emocional y social. 
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